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Carta del Director
EL PODER BLANDO DE ESPAÑA
manuel guedán
Director de Quórum

Un ejército potente y unas multinacionales competitivas y
agresivas son los dos grandes poderes de Estados Unidos, sus
“poderes duros”, pero tiene otros grandes poderes: el idioma,
los valores nacionales, las oportunidades personales, los rasca-
cielos, la Coca Cola, los Mc Donald’s, Truman Capote, Duke
Ellington, Elvis Presley, Marilyn Monroe, John Ford o Woody
Allen. Son sus “poderes blandos”, los símbolos universales del
American way of life, unos elementos con gran poder de seduc-
ción y atracción, voluntariamente consumidos en todo el mun-
do y que le permiten influir en la sociedad internacional, sin
recurrir a la coacción. 

Es tan importante este último poder que ha merecido que un
estudioso, tan prestigioso como Joseph S. Nye, decano de la
Kennedy School of Government de Harvard y Secretario Ad-
junto de Defensa con Clinton, le añada el apellido “blando” al
nombre. Con este poder Estados Unidos, en uno de los perío-
dos de mayores cotas de impopularidad, como fue el de la gue-
rra de Vietnam, logró mantener su prestigio y su influencia en
determinadas capas sociales de Occidente, por su cine, sus li-
bros, su música, sus hippys, sus intelectuales o sus movimientos
pacifistas y feministas.

Ningún país ha logrado tanto poder blando como el que tiene
Estados Unidos y eso se debe, en gran parte, a que ese poder está
sustentado en uno de los dos pilares del poder duro: su potentísi-
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ma economía y, naturalmente, su avanzado desarrollo tecnológico.
Pero hay otros países que también tienen capacidad de atracción,
aunque sea en menor escala. Europa y, más concretamente, algu-
nos de sus países, como Inglaterra, Italia o Francia, han ejercido y
siguen ejerciendo un cierto poder blando por su rica cultura, el
modelo europeo de desarrollo y de bienestar y su historia. Y Espa-
ña, con la democracia, ha ejercido, también, algo de ese poder, so-
bre todo en América Latina, aunque no haya sido consciente y no
haya sistematizado su capacidad de influir seduciendo.

Porque España seduce por el desarrollo económico que ha al-
canzado en los últimos 20 años y también porque forma parte
de la Unión Europea y está inmersa en una serie de valores y en
una manera de vivir, que atrae enormemente a los países de su
entorno. Los países del Este, en cuanto que se liberaron del
yugo soviético, llamaron a las puertas de Europa. Turquía, un país
con una fuerte cultura musulmana, también quiere estar en
este club y Marruecos aspira a ser socio europeo algún día. Los
latinoamericanos están emigrando de una forma masiva a Es-
paña, atraídos, no sólo por una lengua común, sino, y mucho más
importante, por las oportunidades que ofrece el desarrollo eco-
nómico, la forma de vida y los valores españoles. Hoy, los emi-
grantes pueden comparar las ventajas del modelo europeo res-
pecto al modelo competitivo americano, más ajeno a la
protección social.

Es verdad  que ya antes de 1986, fecha de la incorporación a la
Comunidad Europea, la transición a la democracia española, ha-
bía sido admirada y tomada como modelo por muchos demó-
cratas latinoamericanos. Y que, por ejemplo, Juan Manuel Se-
rrat, era un símbolo de libertad en países con dictadura militar. Pero
fue la incorporación a Europa y la construcción del Estado de
Bienestar los que convirtieron a España en un referente para las
jóvenes democracias latinoamericanas.
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Por otra parte, en España nunca ha tenido tanta influencia la
política internacional como en este último periodo. Por prime-
ra vez, en nuestra reciente historia, la política internacional y,
más concretamente, la política exterior, fueron fundamentales en
unas elecciones generales, las de 2004. Y eso ha sido enormemente
positivo para el funcionamiento del sistema democrático por-
que ha hecho que la política exterior se convierta en una fenó-
meno de masas.

Es obvio que los problemas internos y externos están cada vez
más interrelacionados y que lo que ocurre “fuera” interesa cada
vez más “dentro” y esto, que es verdad para todos los países, es
especialmente importante para España, ya que forma parte de la
organización que ha alcanzado el mayor grado de supranacio-
nalidad que conoce la historia: la Unión Europea.

Y, además, somos una potencia económica y política media-
na, con intereses concretos, particularmente económicos, en
otro continente: América Latina. Hemos participado, a través
de nuestras empresas, de una manera muy potente, del fenómeno
de la globalización económica y, como muestra, valga el botón
de la crisis argentina, que afectó seriamente la cuenta de resul-
tados de algunas de nuestras más significativas multinacionales,
que es lo mismo que decir que afectó a la economía de millo-
nes de pequeños inversores-ciudadanos españoles.

No es casual, por tanto, que el presidente Zapatero tenga una
agenda tan cargada de asuntos nacionales como de internacio-
nales, ni que en los debates parlamentarios entre gobierno y
oposición, la política internacional ocupe cada vez más tiempo
y más preocupación. Ahora de lo que se trata es de que el con-
junto de las fuerzas políticas definan, con claridad y precisión,
su política internacional. Se ha pasado ya el tiempo de dedicar
cuatro o cinco páginas en los programas electorales a la política
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internacional y, prácticamente, olvidarse de ella el resto de la
legislatura. 

La creciente complejidad de la sociedad internacional y los
problemas surgidos en los últimos tiempos: terrorismo, dete-
rioro del medio ambiente, lucha contra la pobreza, interven-
ciones militares, complejo proceso de construcción europea,
necesidad de una política mediterránea, etc. requieren que un país
mediano, como es España, defina su política exterior, pero no de
una forma tradicional, sino utilizando y poniendo en valor
todo lo que de bueno tiene su sociedad: el idioma, las universi-
dades, sus productos, la literatura –y el “año Quijote” es un
buen aliado- el cine o la música, pero, sobre todo, su estilo de
vida. 

Un “estilo” que se basa fundamentalmente en el Estado de
Derecho y en la búsqueda de mayores cotas de igualdad social,
a través de unos servicios públicos de salud y educación, uni-
versales y de calidad. Un estilo que permite y obliga a atender un
parto, gratis y con total garantía sanitaria, a una mujer “sin  pa-
peles”, o a hacer un trasplante corazón a un trabajador manual
de bajo salario, o a que el hijo de un obrero de la construcción
pueda tener una educación superior, por unos 600 € anuales, en
una buena universidad pública.

Un “estilo” que es, en definitiva, el europeo, del que formamos
parte, aunque tenga elementos culturales propios, con un fuer-
te atractivo para las frágiles democracias y para las escandalosa-
mente desiguales sociedades latinoamericanas. 

Las características y fortalezas de la España del siglo XXI para
su acción y legítimo protagonismo exterior, han sido largamen-
te expuestas por académicos y dirigentes políticos, pero hoy
hay que tener presente las teorías del profesor Nye y ordenar
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nuestras tareas y prioridades para que Telefónica y Endesa, el
BBVA y el Banco de Santander sigan donde están, pero com-
prometiéndose cada vez más en el fomento y el respeto de las
normas del Estado de Derecho y de los valores morales europe-
os, incompatibles con la pobreza, la corrupción, el analfabetis-
mo, el deterioro del medio ambiente o la discriminación de la
mujer, que tanto abundan en los países en donde tiene sus in-
versiones.

Dice Edmundo Jarquín, director de la División de Reforma del
Estado y Sociedad Civil del BID, que, siguiendo el razona-
miento de Joseph Nye sobre el “poder duro” y el “poder blando”,
el poder duro de España, en relación con los países de América
latina, sería las inversiones directas, que superan con creces a
las de Alemania, Francia, Reino Unido e Italia, y el blando se-
ría el atractivo de “lo que hizo y cómo lo hizo para, en menos
de medio siglo, incorporarse vigorosamente al mundo del desa-
rrollo. Ahí podría encontrarse una línea de cooperación 'blan-
da' que transita por la asistencia técnica y los acuerdos políticos
e institucionales.”

En el siglo XV las universidades y la Iglesia fueron tan impor-
tantes como los conquistadores y, sin embargo, a finales del si-
glo XX, las empresas han tomado la iniciativa y han ido prácti-
camente solas a América, sin el acompañamiento, en la misma
proporción, de la política, la cooperación y la cultura. Sólo las
ONG españolas tienen una presencia similar a la de los empre-
sarios.

“El poder blando –dice el profesor Nye- consiste en la aptitud
para obtener lo que se quiere o se desea, mediante el poder de
la atracción y la seducción, en lugar de mediante la coerción o
el dinero... la seducción siempre es más eficaz que la coerción y
muchos valores, como la democracia, los derechos humanos y las
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oportunidades personales, son profundamente atractivos” Si,
además, es verdad lo que añade Nye sobre que el “poder blan-
do brota del atractivo de la cultura de un país, los ideales polí-
ticos y las políticas que aplica un país determinado”, España
debería tener un gran “poder blando” y, por lo tanto, podría
contribuir a que América Latina alcance lo que más necesita:
consolidar el Estado de Derecho, avanzar en su integración na-
cional y lograr un desarrollo económico sostenido, con equi-
dad social.

Creo que la España comunitaria del siglo XXI tiene mucho
que aportar a América Latina y puede hacerlo, con modestia,
pero con decisión y constancia. Y es alentador leer, en este nú-
mero de la revista Quórum, el firme compromiso del presiden-
te del Gobierno, Rodríguez Zapatero, de apostar para que Eu-
ropa y América Latina den respuestas comunes a los retos
globales, desde el mutuo respeto y compartiendo las tesis de un
multilateralismo eficaz.

Rodríguez Zapatero ha anunciado ya que España, con los re-
cursos que tenga disponibles, acompañará a América Latina en
la consecución de los Objetivos del Milenio y su Gobierno ha
dado un gran paso al sumarse a la iniciativa del presidente Lula
de crear una Alianza Contra el Hambre y la Pobreza. Todas las
condiciones están puestas para que España “seduzca” a Améri-
ca Latina y que ésta escoja el camino de la democracia, con cre-
cimiento económico y equidad social. Y que, respetando sus es-
pecificidades, los latinoamericanos se sientan atraídos por el
modelo europeo a la hora de emprender las arduas tareas que
tiene por delante, de auténtica catarsis, de práctica refundación
de sus democracias. •
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